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Pacto con el
Diablo (Ciudad de México)


En el siglo
XVII, don Tomás Treviño Sobremonte, judío ortodoxo, llegó a la
capital de la Nueva España para establecer su negocio, pero, pese a
que en aquella época no era bien visto profesar alguna otra
religión que no fuera la católica, deseaba continuar con la
tradición familiar judaica. Por ello, don Tomás fue aprehendido por
el Santo Oficio, y después de un proceso bastante difícil, simuló
arrepentimiento. Así pudo recuperar su libertad.

Tiempo después
contrajo nupcias con una mujer de nombre María, con quien engendró
dos hijos: Rafael y Leonor. Cuando sus hijos crecieron, los
aleccionó para que mintieran ante las autoridades eclesiásticas
acerca de la religión que verdaderamente practicaban, y les pidió
que de vez en cuando, junto con su madre, se dejaran ver en misa. A
él de ningún modo pudieron convencerlo de que los acompañara, a
pesar de que ello redundaba en mayor seguridad para la familia. Y,
en efecto, el no verlo en la iglesia junto con su familia despertó
sospechas en los representantes de la Santa Inquisición.

Varias veces
Tomás Treviño fue acusado de cometer actos contra la fe.
Actualmente, los cargos que se le hicieron resultarían ridículos.
Por ejemplo, fue acusado de dar azotes todas las noches a un Niño
Dios de madera, de almorzar buñuelos cubiertos con miel y de
degollar gallinas en misas negras. Pero una y otra vez fingió
arrepentimiento, y sólo Dios sabe cómo pudo ser perdonado tantas
veces. Pero finalmente la Iglesia decidió castigarlo. Se le
incautaron sus bienes y se le mantuvo en prisión.

Se le realizó
un proceso penal en el que fue condenado a la hoguera, ya que
aparte de los cargos antes mencionados, se le acusaba de estar
circuncidado, de no asistir a misa católica, de maldecir a la Santa
Inquisición y de obligar a su esposa e hijos a mentir ante el Santo
Oficio.

Llegó el
momento en el cual don Tomás pagaría sus faltas ante la hoguera.
Fue llevado casi a rastras y, debido a que se puso a maldecir a
gritos a los representantes de la autoridad católica, se le tuvo
que amordazar.

Ya en el sitio
en que ardería en la hoguera, cerca de la Alameda, lo amarraron con
una cuerda y se dispusieron a prenderle fuego. Cuando la hoguera
estaba al máximo, en lugar de gritar de dolor o quejarse, Tomás
Treviño continuaba gritando:

–¡Anden, echen más leña, que así arderé en las llamas del
infierno, y a todos los que me han traído hasta aquí he de hacerles
una visita esta misma noche!

Y entonces rio
de un modo tan atroz que sus mismos familiares quedaron asombrados.
Lo que no sabía ninguno de ellos era que, en efecto, mientras ellos
escuchaban misa, el jefe de la familia ofrecía su alma al Diablo a
cambio de librarse de la persecución de la Santa Inquisición, trato
que no había tenido un resultado favorable, pues es bien sabido que
el Diablo es el maestro de la mentira y del engaño.

 


 


 


 


La cabeza
rodante (Ciudad de México)


Don Bernardo
Alvar y Fuentes, conde de Lafragua y Loreto, era un apuesto
caballero arrogante como el que más por tener en encomienda muchos
pueblos y una renta incalculable en ducados de oro. Pero no sólo
por ello se había rodeado de enemigos, sino por su mala costumbre
de hablar de “vos” incluso a las personas más encumbradas de la
sociedad novohispana, lo cual ellas tomaban como una gran
ofensa.

–¿Quién es ese petulante? –dijo don Lucas Aldama y Rivas, un
visitador del rey luego de tener la mala fortuna de hallarse con
don Bernardo en la Plaza Mayor, con motivo de la ejecución a
garrote vil de varios sospechosos de sedición y de algunos herejes
reincidentes, que por ello vestían el sambenito negro, en que
estaban pintadas las llamas del Infierno y demonios que las
alimentaban. 

Al oído, un
clérigo le dijo a don Lucas cuanto sabía del aludido.

–Y ni siquiera se ha quitado la gorra al verme –se quejó el
visitador–. Habrá que mantenerlo muy vigilado, pues no dudo que con
esos antecedentes que usted me da, quiera acaudillar una rebelión
contra su majestad Carlos V. 

Al terminar el
evento, el carruaje de don Lucas ganó el paso al caballo ricamente
enjaezado de don Bernardo, y a partir de entonces nació una
terrible rivalidad entre ellos. El segundo ocultó su malestar bajo
una tenue sonrisa mientras se acomodaba la gorra aderezada con oro
y plumas de faisán, pero por dentro juró hacer sentir miserable a
aquel visitador impertinente.

No mucho
después, la tarde del miércoles de Tinieblas de Semana Santa, se
dio un segundo y decisivo encuentro entre aquellos caballeros,
luego de que los pífanos de la guardia de alabarderos anunciaran
que el virrey salía de Palacio Real para asistir a misa en la
Iglesia Mayor, ya apropiadamente puesta a oscuras, según exigía la
ocasión.

Esta vez, don
Bernardo y los caballeros que lo acompañaban quisieron ganarle el
paso al visitador del rey y a sus guardias en su camino a la misa.
El evento terminó en un insulto soez y un golpe de guante dado por
el funcionario real al petulante don Bernardo. El duelo se ajustó
para el Domingo de Resurrección. Tal era su odio nacido de
naderías, que no pareció importarles faltar el respeto a la semana
de Nuestro Señor.

El encuentro se
dio en el bosque de Chapultepec. Don Bernardo llevó ventaja desde
el principio y terminó hiriendo con su estoque un costado del
funcionario, quien cayó desangrándose sobre la hierba. Para
entonces los alguaciles de la Inquisición se dirigían al sitio,
enterados del sacrílego e ilegal evento.

Don Bernardo
Alvar, avisado por uno de sus acompañantes de que el Santo Oficio
se aproximaba, antes de intentar la huida, alcanzó a rematar al
visitador con su puñal de izquierda o de misericordia, como se
acostumbraba. Después montó en su caballo lo más pronto que pudo,
pero no llegó muy lejos, pues fue rodeado por un grupo de jinetes,
y decidió entregarse. Al ser torturados algunos de sus amigos, se
les hizo jurar, en falso, que don Bernardo deseaba acabar con la
autoridad virreinal y nombrarse rey, puesto que su padre y su
abuelo habían contribuido a ganar esa tierra a los
naturales.

Por haber
pecado “contra Dios y el Rey”, según se dijo en la sentencia, se le
condenó a morir decapitado, como se solía hacer con los
delincuentes comunes, en especial con los más bajos salteadores de
caminos.

–¡Verme rebajado a tal suerte! –lloró el arrogante don
Bernardo. 

El día de su
ejecución, luego de confesarse y rezar los salmos penitenciales,
fue sacado al escarnio público con cadenas en los pies. La gente
próxima a él lo veía con gran lástima, seguros de que su implacable
condena en realidad se debía a que su poder e influencia crecientes
representaban un peligro para la autoridad virreinal.

Luego de que su
cabeza rodó sobre el tablado tendido para tal efecto, su casa fue
derruida y el terreno arado y regado con sal, para que, según se
dijo en una proclama, “la mala hierba no volviera a nacer ahí”, con
lo que se quería decir que se daba por terminado su linaje. Pero,
de hecho, don Bernardo no había tenido hijos y a su viuda la
ejecución le provocó un aborto. En donde estuviera su casona, se
colocó un cartel que rezaba:

 


ÉSTA ES LA
JUSTICIA QUE MANDA HACER SU MAJESTAD, LA REAL AUDIENCIA Y EL
TRIBUNAL DEL SANTO OFICIO DE MÉXICO.

 


La esposa que
fuera de don Bernardo Alvar moriría al poco tiempo en la miseria,
habiéndole negado el virrey una pensión por los pocos, aunque
importantes servicios que don Bernardo había ofrecido a la Corona
en su calidad de caballero y encomendero.

Con el tiempo,
se construyó un hospicio para pobres en ese predio maldecido por la
autoridad.

Una noche de
tormenta, un par de monjas que se hallaban de guardia vieron rodar
una cabeza barbada por las duelas del piso, dejando un reguero de
sangre. La aterradora visión duró lo suficiente para que una de
ellas, la de mayor edad, perdiera el sentido.

Lo que contó la
más joven difícilmente fue creído, pero el suceso se repitió
durante algunos años, siempre en Domingo de Resurrección, hasta que
el edificio fue derruido para dejar paso a una calle hoy muy
iluminada y bulliciosa.

 


 


 


 


Las almas en
pena (Ciudad de México)


Una tenebrosa
leyenda del siglo XVII cuenta que en la Capilla de las Ánimas,
ubicada en el centro histórico de la Ciudad de México, un mal día
el sacerdote comenzó a escuchar chismes acerca de supuestas
apariciones ahí. Pero él desestimó los rumores, pues consideraba
que a la gente ignorante podrían parecerles sobrenaturales ciertos
sucesos extraños pero a los que se les podía dar una explicación
lógica.

Un día, invitó
al sacerdote de una iglesia cercana para charlar acerca de la
manera en que oficiaban misas e intercambiar ideas en cuanto a sus
métodos. Era de noche y los dos curas se encontraban en una de las
salas de la Capilla de las Ánimas.

Durante la
charla, el religioso anfitrión mencionó una rara advertencia de
parte de algunas de sus feligresas.

–Creerá usted que me dijeron, en cuanto llegué aquí que tuviera
cuidado por las noches, pues algunos extraños visitantes podrían
darme un susto de muerte cualquier día de éstos. Decían que ésos
serían gente mala que a lo mejor ni había recibido el bautizo y que
había muerto en pecado.

–Bah, no haga caso. Son patrañas de la gente sin respeto a
Dios. Pero ahora, gracias a Él y a la Corona española, tenemos más
instrucción religiosa y más educación en general para que las
personas se vuelvan gente de razón. 

Cuando
terminaron de dialogar, el padre pidió a su amigo que le ayudara a
limpiar y ordenar cada uno de los utensilios de la iglesia con el
fin de tener todo listo para la misa del día siguiente. Los dos
hombres, tras acomodar todo en su lugar, apagaron las veladoras y
los candelabros.

Como eran cerca
de las 10 de la noche, el sacerdote invitó al visitante a pernoctar
en una de las habitaciones especiales de la iglesia. Casi dos horas
después los dos dormían profundamente en habitaciones muy separadas
entre sí. Entonces el toque de las campanas los hizo despertar de
golpe. Al padre anfitrión le pareció muy extraño este suceso, ya
que sólo él podía hacer repicar las campanas cuando llamaba a misa
a los feligreses. Observó su reloj y se dio cuenta que faltaba poco
para la medianoche. Pensó que se trataba de alguna broma y se asomó
a la ventana para tratar de descubrir al culpable. En ese momento
vio que las luces de la Capilla de las Ánimas estaban iluminadas,
como si se fuera a oficiar una misa de gallo.

Pensó que quizá
su amigo se había levantado por falta de sueño y había ido a la
capilla, así que decidió ir a verlo. Se disponía a salir de su
cuarto cuando escuchó que tocaban a la puerta. Era el padre
invitado que lo buscaba para saber qué ocurría.

Los dos se
extrañaron aún más de lo que estaba pasando.

–Ya verán esos bromistas –amenazó el huésped señalando con su
puño hacia la ventana. 

Cuando llegaron
a la Capilla de las Ánimas, se encontraron con que se estaba
oficiando una misa a la usanza antigua. Al mismo tiempo, un coro
armonizaba el recinto, mientras el sacerdote oficiante, ataviado
con una indumentaria bordada en oro y plata, alzaba la
hostia.

Los padres no
podían creer lo que veían. Lo más extraño era que todos los
presentes tenían cubiertos los rostros con velos y capuchas negras;
algunos hombres tenían la cabeza inclinada, como si los embargara
un gran arrepentimiento.

El sacerdote de
la iglesia consideró un acto sacrílego la irrupción de estas
personas a su iglesia y lanzó un grito de enojo:

–¡Basta! ¿Quién les ha dado permiso de entrar a este
templo?

De repente el
coro dejó de cantar y un silencio repentino estremeció a los dos
sacerdotes, quienes por un momento creyeron estar en medio de un
bizarro sueño.

El padre
encargado del lugar preguntó de forma angustiosa:

–¿Quiénes son ustedes?

El oficiante
giró la cabeza hacia el interrogante, mostró una mano esquelética y
dijo:

–¡Silencio! ¡Estamos en la sacrosanta misa! 

Los sacerdotes
observaron
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